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CULMINANDO EL 2015 

Ya al cierre de 2015 es mucho el balance que puede hacerse sobre el 
acontecer internacional, con miras en los serios desafíos que se presentan a 
nivel mundial y regional para el año 2016. 

La mayor parte del mundo industrializado del Norte ha focalizado su interés en 
la lucha contra el terrorismo, que cobró trascendencia mediática particular 
luego de los terribles atentados de París en noviembre. El flagelo del terrorismo 
no es nuevo y forma parte de la agenda de discusiones de Naciones Unidas 
desde hace décadas sin haber logrado consensos ni destacados avances. Sin 
embargo, los continuos ataques del Ejército Islámico están logrando lo que la 
burocracia internacional no había podido: reunir voluntades para evitar mayores 
desencadenamientos de terror y odio. Aunque nunca hemos propugnado que el 
terror sea combatido con más terror, lo cierto es que la proliferación de 
movimientos que se inspiran en la muerte, en la masacre y el fanatismo, son un 
peligro para la pervivencia de la tolerancia y los valores de la humanidad. La 
idea sería que el combate que se libre en contra del oscurantismo no se haga a 
favor del incremento del poder de las armas y del capital, sino se cimiente 
sobre la base del respeto a las culturas, a la autodeterminación y a la vida.  

Mientras el gran equilibrio internacional se construirá una vez más sobre la 
lógica de la guerra y el conflicto, América Latina y el Caribe seguirá luciendo su 
principal logro político en siglos: ser y fortalecer una zona de paz. Pero la paz 
no sólo tiene aristas políticas, pues la paz también depende del bienestar de 
las poblaciones y de la atención de los derechos sociales y económicos que 
permiten el incremento de los índices de inclusión.  El año actual se termina 
con dos tendencias políticas que pueden suponer divergencias para el año 
2016: por un lado gobiernos con un fuerte acento en la participación estatal y 
que priorizan el gasto público, frente a gobiernos que prefieren confiar en el 
mercado y la competencia. Pero los grandes retos mundiales obligarán a 
ambas tendencias a concentrar esfuerzos en objetivos comunes que legitimen 
–o no- sus acciones de gobierno: la erradicación de la pobreza y del hambre, el 
aumento de la matrícula escolar, la disminución de la violencia urbana y la 
reducción de la desigualdad obligarán a los países a buscar espacios de 
diálogo común.  

Obviamente el alcance de estos desafíos no estará desprovisto de turbulencias 
políticas y potenciales desencuentros regionales. La crisis política brasileña 
tendrá inéditas consecuencias para un país llamado a emerger como potencia, 
y que ahora ve comprometida su institucionalidad por luchas internas de poder; 



asimismo la victoria de Mauricio Macri dará un giro a la política exterior 
argentina y buscará influenciar al Mercosur, que de corte regionalista semi-
cerrado de los últimos años tratará de volver a su origen liberal. Si bien la 
democracia sigue consolidándose, como lo demostró la cívica jornada electoral 
venezolana del 6D, el reto será conjugarla con desarrollo sostenible y 
humanismo. 

 


